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Resumen

Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial hemos asistido al auge y asentamiento del inglés como nueva lingua franca del siglo XXI en el ámbito de las relaciones internacionales. El esplendor económico, político y cultural que ha experimentado EE. UU. en la segunda mitad del siglo XX ha propiciado la difusión de infinidad de términos que han calado en numerosos pueblos y culturas alrededor del globo. De entre ellos, Japón destaca por la ingente cantidad de préstamos provenientes del inglés presentes en su lengua. Muchos de estos vocablos se han asentado y forman parte indisociable de su cultura actual. Desde su adaptación fonológica y ortográfica hasta modificaciones morfo-semánticas, el estudio de los anglicismos en el japonés revela una poderosa creatividad en la lengua japonesa. Este escrito pretende servir como una aproximación a algunas de estas voces. Mediante el estudio de los términos anime, cosplay y aidoru, trataremos de explorar los mecanismos de formación de estas palabras en el japonés, así como también su impacto cultural y su posible incorporación en la lengua española.

Palabras clave

Japonesismo; préstamo; léxico; extranjerismo; gairaigo.

Japaneseisms that don't look like Japaneseisms: let's talk about anime, cosplay and aidoru

Abstract

Since the end of the Second World War, we have witnessed the rise and establishment of English as the new lingua franca of the 21st century in the field of international relations. The economic, political and cultural splendour experienced by the US in the second half of the 20th century has led to the spread of countless terms that have permeated many peoples and cultures around the globe. Among them, Japan stands out for the enormous amount of English borrowings present in its language. Many of these words have become established and form an inseparable part of its culture today. From phonological and orthographic adaptation to morpho-semantic modifications, the study of Anglicisms in Japanese reveals a powerful creativity in the Japanese language. This paper is intended to serve as an approximation to some of these voices. By studying the terms anime, cosplay and aidoru, we will try to explore the mechanisms of formation of these words in Japanese, as well as their cultural impact and their possible incorporation into the Spanish language.

Keywords

Japaneseism; loanword; lexicon; foreign word; gairaigo.

Recibido el 29/07/2025

Aceptado el 04/12/2025

Cómo citar/ How to cite

    Abellán Pardo, A. (2026). Los japonesismos que no parecen japonesismos: hablemos de anime, cosplay yFaltaban aidoru. Revista Internacional De Lenguas Extranjeras / International Journal of Foreign Languages, (26), 53-76. https://doi.org/10.17345/rile26.4263

1. Introducción

Una de las cuestiones esenciales que tenemos que tener presentes cuando queremos abordar el léxico japonés es que este se puede clasificar en cuatro grupos, atendiendo al origen de los vocablos. De esta forma, distinguimos entre el léxico: (1) Wago; (2) Kango; (3) Gairaigo; (4) Konshugo. El primer grupo engloba a todas aquellas palabras propiamente japonesas, cuya pronunciación y morfología se ajustan a las convenciones lingüísticas del japonés nativo. En el segundo grupo encontramos aquellas palabras que fueron introducidas en el japonés a través de los kanjis chinos y que se pronuncian según su lectura on’yomi. Por su parte, en el tercer grupo estarían todos aquellos extranjerismos introducidos en el japonés a través de otros idiomas distintos al chino (principalmente lenguas europeas). Por último, el cuarto grupo resulta de la combinación de palabras de los otros tres (Raversa y Haristiani, 2019: 175). De cara a este escrito, nos centraremos en el tercer grupo por diversas razones. La primera de ellas es el profundo interés que suscita este grupo dentro de la comunidad investigadora. En segundo lugar, este grupo refleja la mayor creatividad por parte de la comunidad japonesa, así como también es el sector del léxico que actualmente disfruta de mayor vitalidad y es donde nacen la mayoría de los neologismos del japonés actual. En tercer lugar, por las implicaciones a nivel sociocultural que estos préstamos tienen en la sociedad japonesa ya que revelan una creciente influencia del mundo occidental.

Los primeros contactos entre las lenguas europeas y el japonés se remontan a la época de las grandes navegaciones, cuando los misioneros portugueses y españoles llegaron a las costas niponas a mediados del siglo XVI. Por estos años comienzan a producirse los primeros préstamos, la mayoría de ellos vinculados al mundo eclesiástico, debido al contexto de las misiones jesuitas y las campañas de evangelización emprendidas por ambos países europeos. Sin embargo, son palabras como pan, tabako o tenpura, entre otras, las que han sobrevivido hasta la actualidad. En otros casos, aunque se incorporaron algunos préstamos del portugués como bidoro (de vidro), fueron remplazados por su equivalente holandés, en este caso, gurasu (de glas) (Kay, 1995: 67). En los siglos posteriores, el contacto entre occidente y Japón va a estar muy limitado ya que este último, tras la expulsión de los jesuitas en 1614, pone en marcha una política aislacionista autoimpuesta conocida como sakoku. Durante los próximos doscientos años, el país bloqueará todo contacto con el exterior, a excepción de Holanda, a quien se le permitió mantener relaciones estrictamente comerciales. Este hecho propició el traspaso de algunos vocablos como kōhī (de koffie) o bīru (de bier), así como otros términos del campo de la medicina y la ciencia (Kay, 1995: 67; Zhang, 2019: 13). Este periodo terminará a mediados del siglo XIX con la llegada de las tropas estadounidenses, obligando a Japón a restablecer el contacto con el exterior. Es a partir de este punto que el país empieza a experimentar una serie de cambios sin precedentes. La restauración Meiji se tradujo en la desaparición del antiguo sistema feudal, la restauración de la figura del emperador como líder simbólico de la nación, así como la apertura no solo comercial, sino también espiritual y cultural a Occidente. Desde finales del siglo XIX hasta el primer cuarto del siglo XX, empiezan a llegar numerosos préstamos lingüísticos del francés, alemán e inglés al japonés. Las ideas y costumbres occidentales calan profundamente en las élites intelectuales japonesas, quienes emulan la forma de vestir, cocinar y decorar de los europeos. Sin embargo, esta euforia por las costumbres occidentales se ve interrumpida en la década de los 30, cuando la política nacional da un fuerte viraje hacia la derecha. En este nuevo clima más nacionalista, se materializó una fuerte oposición y rechazo a la masiva importación de valores y prácticas extranjeras, lo que en el plano léxico se tradujo en una voluntad de querer restaurar vocablos propiamente japoneses, por ejemplo, usar hyakkaten para referirse a una tienda o establecimiento, en vez de depaato (del inglés department store) (Huynh, 2015: 6). No obstante, tras finalizar la Segunda Guerra Mundial y el breve periodo de ocupación estadounidense, en un deseo de revitalizar la nación, Japón restauró esa voluntad de occidentalización. En este sentido, tuvo un peso determinante la influencia norteamericana en los primeros años de posguerra, convirtiéndose Estados Unidos en el principal referente cultural y permitiendo así la entrada masiva de anglicismos en la lengua japonesa. Es así que aterrizamos en la actualidad, donde vemos que los préstamos del inglés son, por amplia mayoría, los más abundantes en el léxico japonés.

La progresiva incorporación de los extranjerismos, y en particular el auge de los anglicismos, se puede ver reflejada en varios testimonios lexicográficos. De manera muy general podemos señalar que la edición de 1991 del Concise Dictionnary of Foreign Words de la editorial Sanseido contenía 33.500 préstamos, mientras que en su edición de 2010 este valor era de 56.300 (Huynh, 2015: 1). Los gairaigo se han convertido en un elemento esencial del léxico japonés actual, llegando a representar más del 10 % de todo el vocabulario (Champ, 2014: 119). En efecto, en uno de los primeros diccionarios modernos de finales del siglo XIX se registraban ya 72 gairaigo provenientes del inglés y 85 gairaigo del holandés (Otake, 2008: 90; Raversa y Haristiani, 2019: 175). Por la era Taishō (1912-1926), no obstante, el 51 % de los gairaigo registrados en los diccionarios era ya de origen inglés (Otake, 2008: 90; Raversa y Haristiani, 2019: 175), mientras que en la actualidad los extranjerismos de procedencia anglosajona representan el 94,1 % del léxico gairaigo (Champ, 2014:119; Raversa y Haristiani, 2019: 175). Como vemos, la superioridad del inglés es incuestionable. No solo es la nueva lingua franca de las relaciones internacionales del siglo XXI, sino que es la fuente principal de donde se extrae la mayoría de préstamos en la actualidad. Sin embargo, un dato que puede pasar inadvertido es que muchos de los anglicismos que se manejan actualmente en el japonés han “evolucionado” lingüísticamente o han nacido directamente en esa lengua. En efecto, tal es la fuerza e influencia que ejerce el inglés que los propios japoneses han empezado a desarrollar sus propias expresiones y términos a partir de esta. Paradójicamente, ocurre que estos wasei-eigo, es decir, pseudoanglicismos, se han proyectado en el extranjero con la etiqueta de “japonesismos”, al aludir a realidades tan íntimamente ligadas a la cultura japonesa. He aquí el objeto principal de investigación de este escrito en el cual, a través del análisis y comentario de dos gairaigo (anime y aidoru) y un wasei-eigo (cosplay), exploraremos la creatividad y singularidad de la lengua japonesa.

2. Objetivos

Los estudios de filología japonesa siguen siendo un campo bastante novedoso en el panorama de la investigación académica hispánica. Ciertamente, el interés por querer conocer y estudiar esta lengua tiene poca tradición y los trabajos versados en el estudio de los japonesismos más antiguos se remontan a finales de los años 90 (Frago Gracia, 1997; Kim, 1992). Aunque podemos advertir que son cada vez más los aventureros que se interesan en profundizar en el análisis de este singular y exótico idioma (Cid Lucas, 2009; Fernández Mata, 2016; Gómez Capuz, 2004). Sin embargo, la mayoría de estos autores pone el foco de atención en analizar la presencia de japonesismos en la lengua española. En este sentido, podemos advertir un vacío importante en nuestra bibliografía académica en lo que respecta al estudio en sí de la lengua japonesa, en comparación con la vasta cantidad de materiales bibliográficos anglosajones. Por esta razón, el presente escrito pretende servir como una primera aproximación al análisis del léxico japonés atendiendo al campo de los extranjerismos provenientes de lengua inglesa, denominado gairaigo; así como al subgrupo que encontramos dentro de este, llamado wasei-eigo, caracterizado por ser creaciones léxicas originarias de la lengua japonesa a partir de formantes ingleses. Paralelamente, otro de los objetivos de este estudio es comprobar el impacto cultural que estos (pseudo)anglicismos hayan podido tener en la lengua española. A través de la selección de dos gairaigo (anime y aidoru) y un wasei-eigo (cosplay) intentaremos cotejar su presencia en los diferentes corpus académicos de la lengua española.

3. Metodología

Este estudio se articula en dos bloques, cada uno con una metodología diferenciada. En el primero de ellos, consagraremos una primera parte a la descripción de aspectos teóricos del léxico japonés. Inicialmente, hablaremos de los distintos mecanismos de adaptación de extranjerismos en la lengua japonesa, por lo que condensaremos de la manera más clara posible estos procesos a través de la lectura y análisis de bibliografía especializada. Seguidamente, partiendo de los supuestos teóricos, trataremos de comentar los mecanismos de formación de tres palabras concretas y tan indisociables de la sociedad nipona como son anime, cosplay e aidoru. Del mismo modo, abordaremos cuestiones como el origen de estos vocablos y el impacto cultural que han tenido. En un segundo apartado, nos interesa averiguar la presencia de tres voces concretas (anime, cosplay e aidoru) en corpus académicos de la lengua española. En este sentido, seguiremos la metodología planteada por Rafael Fernández Mata en algunos de sus trabajos (2016, 2025) donde su autor opta por una “metodología ecléctica, deductiva y con una retroalimentación constante” (2025: 132). Para llevar a cabo esta tarea, consultaremos fuentes hispánicas de distinta naturaleza: (1) recursos lexicográficos (NTLLE); (2) diccionarios del español actual (DLE 2014); (3) varios corpus (CDH, CORDE, CORPES XXI y CREA); (4) la Hemeroteca digital (HD) de la Biblioteca Nacional de España; (5) la Biblioteca Virtual de la prensa Histórica (BVPH) del Ministerio de Cultura. Además, hemos consultado información actual sobre la lengua japonesa a través del diccionario bilingüe japonés-inglés Jissho disponible en su versión en línea. Del mismo modo, también forman parte del corpus los diccionarios monolingües ingleses, Cambridge Dictionary y Oxford English Dictionary, ambos en su versión en línea. Por otra parte, dada la naturaleza de los vocablos escogidos y atendiendo al contexto en el que surgen, suponemos que va a ser muy complicado obtener resultados pertinentes en los materiales previamente señalados, de ahí que haya sido necesario consultar otros materiales de carácter divulgativo para tratar de obtener referencias y testimonios lo más antiguos posibles que acrediten la aparición y los primeros registros de estas palabras en la lengua española.

4. Procesos de adaptación de los extranjerismos en la lengua japonesa

Los préstamos en japonés, al igual que en el resto de lenguas, sufren determinadas modificaciones para amoldarse a las reglas gramaticales de la lengua receptora. Desde cambios en la ortografía, fonología, hasta mutaciones en el plano morfológico y desviaciones semánticas, en este apartado comentaremos brevemente los aspectos más significativos en lo que se refiere a las adaptaciones de los extranjerismos en la lengua japonesa.

4.1. Ortografía

Actualmente el japonés consta de tres sistemas de escritura: dos alfabetos silábicos (hiragana y katakana) y un vasto repertorio de ideogramas (kanji). De manera general, se reserva el alfabeto katakana para transcribir todos aquellos préstamos provenientes de lenguas extranjeras, a excepción del chino (Fernández Mata, 2018: 239; 2021: 17). De esta forma, es más fácil advertir en el texto la condición de extranjerismo de estas palabras en los escritos japoneses. Al mismo tiempo, este sistema de escritura fonética permite la absorción inmediata de los extranjerismos en el japonés. No obstante, es un sistema que no está exento de irregularidades pues, si bien la transcripción en katakana ofrece una visión de la pronunciación original del término y existen unas pautas más o menos fijadas, hay ocasiones en las que las normas de transcripción no están del todo determinadas, lo que puede dar lugar a que existan dos posibilidades para una misma palabra, por ejemplo, iaringu e iyaringu (para adaptar el término inglés earring) (Kay, 1995: 69). Igualmente, hay casos en los que dos palabras se transcriben de la misma forma, como bus/bath que en japonés es basu.

4.2. Fonología

Si bien es algo natural que los préstamos experimenten cambios a nivel fonológico, en el japonés esta cuestión es algo más compleja. En efecto, es en este nivel donde encontramos las modificaciones más significativas. Ello se debe a las propias limitaciones del japonés, el cual es un idioma que se compone de cinco vocales, nueve consonantes (Huynh, 2017: 9) y apenas cien sílabas (Kay, 1995: 69). Por un lado, están aquellos sonidos que pueden formar una sílaba aislada, estos son las cinco vocales puras (a, i, u, e, o) y el fonema nasal -n. El resto se articulan como sílabas que siguen un mismo patrón de consonante-vocal. Por ello, todos los gairaigo integrados en la lengua japonesa deben adaptarse para encajar dentro de los límites de este esquema de pronunciación.

Las principales alteraciones en la pronunciación se pueden resumir en tres fenómenos: (1) ruptura de grupos consonánticos complejos mediante una epéntesis vocálica; (2) paragoge vocálica cuando el término original termina por otra consonante que no sea -n; (3) adaptación al sonido más próximo en lengua japonesa. Como explicábamos antes, debido a que las reglas fonológicas del japonés son mucho más estrictas y limitantes a la hora de agrupar y combinar sonidos, es necesaria la inserción de una vocal epentética entre los grupos consonánticos complejos. De esta forma, se crean nuevas sílabas que no existían en el término original. Algunos ejemplos de este fenómeno los encontramos en términos ingleses como cream, taxi, steak o technostress, los cuales dan lugar a kuriimu, takushi, suteeki y tekunosutoresu (Kay, 1995: 69; Zhang, 2019: 17). Por otro lado, al ser la -n la única consonante que puede formar una sílaba por sí misma, todos los préstamos que terminen en una consonante distinta a esta desarrollan una vocal paragógica. Por ejemplo, de bus obtenemos basu o de bed pasamos a beddo. Finalmente, ocurre que, en los préstamos ingleses, hay determinados sonidos vocálicos y consonánticos que directamente no existen en la lengua japonesa. Sobre esta idea, señala Huynh que en los gairaigo del inglés el cambio fonético se basa en el sonido de la palabra original y no en la ortografía (2015: 9). En esos casos, no hay más remedio que adaptarlos con su equivalente más próximo. Es así que la -l inglesa se adapta como -r en japonés. Este fenómeno lo sintetiza Gillian Kay en su estudio sobre los cambios lingüísticos de los préstamos del inglés al japonés mediante el siguiente esquema (véase Figura 1).


Figura 1. English loanwords in Japanese (Kay, 1995)
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Es interesante remarcar que, debido a la creciente incorporación de préstamos ingleses, se llevó a cabo una importante reforma del alfabeto katakana. En 1991, el Consejo Nacional de la Lengua Japonesa [Kokugo Shingikai], un órgano creado por el Ministerio de Educación japonés en 1934, publicó una directriz para la adaptación de los gairaigo con el objetivo de que las transcripciones fueran más fieles a la pronunciación del término original. Es así que se incorporaron nuevos fonemas compuestos para representar sonidos como di, ti, fa, fe y fi (Huynh, 2015: 4). Algunos ejemplos que podemos señalar son: disukasshon (discussion), tisshu (tissue), fakkusu (fax), fea (fair) o fikushon (fiction) (Huynh, 2015: 10; Kay, 1995: 69). Cabe destacar que estos nuevos fonemas solo afectan al alfabeto katakana. Del mismo modo, todos aquellos préstamos que se incorporaron al japonés antes de esta reforma del alfabeto katakana conservan su adaptación fonológica tradicional. Por eso encontramos casos como: chiimu (team), chippu (tip) o chikketo (ticket) (Huynh, 2015: 10).

4.3. Morfología

Encadenando con los fenómenos que veníamos comentando en el punto anterior, la inserción de vocales epentéticas deriva en la creación de nuevas sílabas, lo que puede provocar que el término original se alargue demasiado y, paradójicamente, termine dificultando su pronunciación. De ahí que nuevas modificaciones se lleven a cabo en el plano morfo-fonológico, con el objetivo de simplificar y facilitarla. Es así que la lengua japonesa opta por dos mecanismos generales: (1) abreviaciones; (2) combinaciones.

Algunos autores, como Gillian Kay, desarrollan un poco más esta idea y señalan que existen cuatro fenómenos que experimentan los gairaigo a nivel morfológico en la lengua japonesa, los cuales podemos ver ejemplificados mediante el siguiente esquema (véase Figura 2).


Figura 2. English loanwords in Japanese (Kay, 1995)
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En los casos de abreviaciones puras, es más frecuente que se omitan las partes finales en las palabras multisilábicas. Es así que encontramos en el japonés actual numerosas expresiones como apaato (apartment), apuri (application), intaa (interchange), inhure (inflation), inhura (infrastructure) o risutora (restructuring) (Huynh, 2015:10). El fenómeno inverso es bastante raro y solo podemos señalar algunos ejemplos aislados como: nisu ([var]nish) o hoomu ([plat]form) (Kay, 1995: 70).

En cuanto a las combinaciones, existen determinados compuestos sintagmáticos que en japonés se abrevian y combinan simultáneamente para crear nuevos acrónimos. Como bien ilustra el esquema de Kay, en estos supuestos hay tres posibles alternativas: (1) se reduce solo el segundo formante del compuesto como en eakon (air conditioner); (2) se reduce solo el primer formante del compuesto como en omuraisu (omelet rice); (3) se reducen ambos formantes del compuesto como en dejikame (digital camera) (Huynh, 2015:10; Kay, 1995:70). En otros compuestos, sin embargo, puede ocurrir que el segundo elemento se elida por completo, este es el caso de ice cream, que se adapta como aisu (aunque también existe la forma extendida aisu kuriimu). Hay casos más extremos en los que una vez suprimido el segundo elemento, el primero experimenta otro grado más de abreviación. Algunos ejemplos de este fenómeno son: depaato (department store) o konbini (convenience store) (Hyunh, 2015: 10). Son muchas las posibilidades y no siempre hay una regla fija para explicar el grado de abreviación o la eventual combinación que puede llegar a experimentar un préstamo. No obstante, una vez fijado el significante, se mantiene en las sílabas restantes el significado de las palabras originales en inglés. En este sentido, como bien expresa Hyunh: «Los cambios en la morfología muestran la actitud abierta y flexible hacia la adopción de extranjerismos, donde las sílabas se tratan como bloques de construcción para la creación de nuevas palabras» (2015: 11).

Ahora bien, los ejemplos mostrados hasta ahora parten de compuestos sintagmáticos ya existentes en la lengua inglesa. Sin embargo, hay ocasiones en las que esta creatividad a la hora de abreviar y combinar palabras da lugar a nuevos compuestos y significantes totalmente originales. Es entonces que surgen los denominados wasei-eigo, o lo que es lo mismo, pseudoanglicismos de origen japonés. Aunque se estima que pueden ser miles, la realidad es que se desconoce el número exacto de wasei-eigo que el léxico japonés maneja actualmente. En efecto, se trata de un fenómeno lingüístico continuo, donde muchas de estas palabras surgen en contextos muy específicos o informales. Ello dificulta considerablemente la tarea de cuantificar estos vocablos, pues constantemente se están creando nuevos wasei-eigo y cada vez con más frecuencia. Aun así, el trabajo de Gillian Kay recoge algunos ejemplos (véase Figura 3).


Figura 3. English loanwords in Japanese (Kay, 1995)
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Debemos remarcar que, a diferencia de los gairigo, los wasei-eigo parten de formantes ingleses, pero desvirtuando el significado. Estas palabras se emplean para aludir a determinadas realidades (ya existentes o nuevas) y no siempre se mantiene el sentido del término original. No obstante, son un elemento esencial del vocabulario japonés moderno donde convergen dos sucesos: en primer lugar, la fuerte influencia del inglés en el japonés; en segundo lugar, la creatividad de los nativos para experimentar y formar nuevos significantes.

4.4. Semántica

No es inusual que los préstamos adquieran significados específicos en cada lengua receptora. Si bien no siempre es el caso, puede ocurrir que esta alteración tenga varios grados, yendo desde ligeras matizaciones que no se alejan mucho del significado original hasta creaciones de significados completamente nuevos (véase Figura 4).


Figura 4. English loanwords in Japanese (Kay, 1995)
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En relación con lo que comentábamos en el apartado de los wasei-eigo, sucede que algunos elementos que se escogen para crear nuevos compuestos sintagmáticos tienen un significado distinto del original, posiblemente porque las palabras que las componen se recibieron por separado y se combinaron de nuevo por casualidad (Kay, 1995: 71). Es así que encontramos curiosas expresiones como: sarariman (salary + man) para referirse al empleado de una compañía; mooningu saabisu (morning + service) para aludir al menú de desayuno que sirven en los hoteles (Huynh, 2015: 12; Kay, 1995: 72; Zhang, 2019: 18).

Por otro lado, algunos gairaigo desarrollan un significado mucho más conciso y limitado en japonés que en su lengua de origen o su equivalente en japonés. Esto es lo que ocurre con fuirumu (film) que solo se emplea para hablar del “rollo de película” o tsuna (tuna) para referirse exclusivamente al atún en lata. Del mismo modo, un cambio significativo que se produce a nivel semántico va orientado a matizar el carácter o estilo occidental de una determinada expresión. Esto se ve claramente con algunos alimentos donde conviven el término original japonés y su equivalente anglosajón. Así, existe la palabra ringo (manzana) que se emplea para referirse a la fruta. No obstante, si la manzana se usa en una receta de origen extranjero, entonces los hablantes se decantan por el equivalente inglés, de ahí que se diga appurupai (apple pie) (Huynh, 2015: 12; Kay, 1995: 72). Lo mismo sucede con otros términos de otras áreas temáticas como en shyokudou/resutoran (de restaurant, ‘restaurante’) o en ofuro/basu (de bath, ‘baño’). En ambos casos, la diferencia radica únicamente en el diseño y propósito.

5. Hablemos de anime, cosplay y aidoru

Una vez presentados los fenómenos más relevantes en los procesos de adaptación de los extranjerismos en la lengua japonesa, procederemos a comentar de manera individualizada tres casos concretos. Del mismo modo, aprovecharemos esta ocasión para no detenernos únicamente en el apartado lingüístico, sino también para abordar algunas curiosidades y el impacto cultural que estas tres palabras han tenido desde el mismo instante en el que fueron concebidas.

    5.1. Anime

Si bien puede parecer innecesario que ofrezcamos una definición de este término, pues alude a un producto bastante conocido y consolidado en la industria del entretenimiento, incluso entre los que no son muy afines a este género de animación, no se nos ocurre una mejor manera de introducir este tema. Así pues, en una consulta rápida en el propio diccionario bilingüe (inglés-japonés) Jisho se nos define brevemente anime como “animación; película de animación; dibujo animado”. Añade el diccionario que anime es la abreviación en japonés del anglicismo animation para terminar señalando que «en los países de habla inglesa, el anime se refiere a un estilo de animación originario de Japón, caracterizado por gráficos coloridos y a menudo con temas dirigidos a un público adulto». De esta breve presentación podemos extraer varios puntos interesantes para comentar como el propio origen del término, el producto al que alude, sus características, estética y temáticas.

Desde un punto de vista puramente lingüístico, se ha discutido largo y tendido acerca de los orígenes en la creación del término anime. En un principio, se consideró que provenía de la palabra francesa animé (literalmente, “animado”), aunque esta teoría está en desuso, ya que el único argumento que la respalda es la coincidencia entre ambos significantes. Más bien, la postura más aceptada actualmente es la que sostiene que anime es un préstamo y posterior abreviación del término inglés animation debido a la propia evolución que ha experimentado la designación de dicho género (Galbraith, 2013: 20; Horno López, 2012: 108). Paradójicamente, el uso de dicho vocablo no se popularizó en Japón hasta los años 60 por lo que, como es lógico suponer, en un principio convergieron y se sucedieron varias expresiones para tratar de aludir a ese nuevo medio de expresión que se estaba gestando en el país del sol naciente.

Con el fin de aclarar esta idea, conviene que hablemos un poco de los orígenes de la animación en Japón. Para ello, debemos trasladarnos a los albores del siglo XX donde, a raíz del contacto con los incipientes medios de entretenimiento visual europeos, en Japón empezaron a emplearse los términos senga eiga (線画映画 traducido como “película de dibujos lineales”) y senga kigeki (線画喜劇 traducido como “película cómica de dibujos lineales”) para referirse a las pequeñas producciones animadas locales (Yamaguchi & Watanabe, 1977: 10 vid. Gan, 2009). Ya en la década de los años 20, surgió la expresión manga eiga (漫画映画 literalmente, “película manga”), utilizada para reforzar la idea del elemento narrativo tan esencial y presente en las nuevas animaciones (Gan, 2009). En los años siguientes apareció el término douga (動画 traducido como “imágenes en movimiento”). Desafortunadamente, este pasó muy desapercibido y sin mucho éxito (Yamaguchi & Watanabe, 1977: 10 vid. Gan, 2009). No fue el caso de una expresión muy similar, douga eiga (動画映画 traducido como “película de imágenes en movimiento”), la cual rivalizó con su equivalente anglosajón animeeshion fuirimu (アニメーション・フィルム literalmente “película de animación”) (Yamaguchi & Watanabe 1977: 13 vid. Gan, 2009) durante los años 60, si bien al final terminó imponiéndose este último. Precisamente, es a partir de esta época cuando aparecen los primeros testimonios que acreditan su uso y difusión. Por ejemplo, para Sheuo Hui Gan (2009), quien a su vez se apoya en los estudios de Yamaguchi y Watanabe (1977), el término anime aparece por primera vez en 1962. Concretamente, en los números 9 y 10 de la revista japonesa especializada en cine, Eiga Hyoron, en un artículo titulado “La genealogía del douga-eiga1” escrito por Mori Takuya2. Para Patrick W. Galbraith (2013), sin embargo, dicha palabra no aparece de manera aislada hasta la publicación del libro Terebi Meisaku Anime Gekijo en 1975, ya que antes se solía combinar con otras tal y como anime-douga, anime-manga o anime-eiga (2013: 20). Si bien en la actualidad no hay discusión, y se emplea de manera unánime anime, otros términos como eiga o douga siguen existiendo en la lengua japonesa. Ahora bien, el primero se refiere de manera más amplia a las “películas” (tanto animadas como con actores reales), mientras que el segundo se emplea como equivalente a “vídeo” (en el sentido de clip o cortometraje).

Hasta aquí podemos tratar de explicar los mecanismos de adaptación que ha sufrido esta expresión. Partiendo del hecho de que la forma original era el compuesto sintagmático inglés animation film, en primer lugar, se realizó su adaptación ortográfica con su correspondiente representación silábica según las pautas del alfabeto katakana. Como ya comentamos anteriormente, la adición de nuevas sílabas provoca que la palabra se alargue demasiado y a la vista de los ejemplos mostrados, podemos apreciar una tendencia en la lengua japonesa a simplificar y acortar los significantes con el objetivo de facilitar la pronunciación. Así pues, anime es uno de esos resultados de abreviación extrema a nivel morfo-fonológico donde se suprime el segundo elemento del compuesto (animation [film]) y el elemento sobrante experimenta otro grado más de abreviación (anima[tion]). En cuanto a las motivaciones que impulsaron a decantarse por la forma extranjera anime en lugar de la forma nacional douga-eiga, podemos argumentar factores socio-históricos. En la década de los 60, Japón se está recuperando de los estragos de la guerra, la economía se está revitalizando y el país está envuelto en un proceso de modernización. Hay una fuerte voluntad de querer proyectar una imagen renovada y por querer occidentalizarse. Como ya mencionamos en la introducción, es por esta época cuando el japonés empieza a importar de manera significativa numerosos anglicismos en su léxico. Podemos entonces comprender que la causa real por la que anime se impuso y popularizó tanto responde realmente a motivaciones puramente comerciales. A nivel semántico, es posible apreciar que el término ha experimentado una ligera desviación del significado, pues si bien el elemento característico de “animación” sigue encapsulado en el propio concepto, este varía ligeramente de un extremo a otro del planeta. Encadenando con la definición que nos proporciona el Jisho, se indica que “los países de habla inglesa” reservan este término para aludir al conjunto de dibujos animados (tanto series de televisión como películas) provenientes de Japón. Aunque en Occidente, de manera generalizada, también se utiliza indistintamente para aludir a la animación producida en otros países que recrea la estética de la animación nipona. Sin embargo, en su país de origen, este género va enfocado principalmente a los jóvenes (Galbraith, 2013: 20). En otras palabras, desde nuestra óptica occidental llamamos anime a todo tipo de animación japonesa o de estilo japonés destinado a todos los públicos sin discreción, pero en Japón el anime se refiere más bien a las series o películas animadas para niños y adolescentes.

    5.2. Cosplay

De manera general, el término cosplay puede definirse como el acto de disfrazarse de un personaje ya sea de manga, anime o un videojuego (Jisho; Oxford English Dictionary; Galbraith, 2013:51). Sin embargo, para quienes forman parte de esta subcultura, el acto de hacer cosplay va mucho más allá del simple disfraz, pues requiere de una estrecha complicidad por parte del usuario en cuanto a una aguda interpretación del personaje que se quiere representar. En el cosplay se valora mucho el tiempo, esfuerzo y recursos invertidos en la elaboración del disfraz. Quienes lo practican llegan a elevarlo a la categoría de arte ya que exige amplios conocimientos de diseño y habilidades para la confección tanto del traje principal como de los complementos. Esto es así porque se busca la mayor similitud con el personaje interpretado, haciendo que el cosplay no se limite solo a adoptar la apariencia del personaje en cuestión, sino que uno debe transformarse en dicho personaje, adoptando sus gestos, expresiones, comportándose tal y como haría este en su universo de ficción.

En cuanto a los orígenes del término en cuestión, Patrick W. Galbraith (2013) presenta una teoría propuesta por los fans en Estados Unidos, la cual afirma que fue el periodista y productor de cine japonés, Takahashi Nobuyuki, el primero en acuñar el término cosplay tras su regreso de la convención de ciencia-ficción, la World-Con, celebrada en Los Ángeles en 1984. Sin embargo, el propio Nobuyuki ha confesado en su blog personal (“30th Anniversary of COSPLAY”. Studio Hard Company.) que ese término ya lo empleó un año antes cuando escribió un artículo para el ejemplar de junio de la revista japonesa My Anime (Galbraith, 2013: 51; Nobuyuki, s. f.). En efecto, según su testimonio, el cosplay en Japón no empieza a despuntar hasta 1975, coincidiendo con la primera edición del Comic Market, también conocido actualmente como Comiket. Aunque tradicionalmente existía ya un término en japonés para referirse al acto de disfrazarse, kasou 仮装 (escrito con los kanjis 仮 “temporal” y 装 “atuendo”), no convencía demasiado debido a que contenía unas matizaciones demasiado anticuadas como para aludir a la nueva moda que estaba surgiendo y en la que los jóvenes en su mayoría eran los protagonistas (Ashcraft y Plunkett, 2014: 19). Lo mismo sucedía con su análogo anglosajón masquerade, palabra que usaban inicialmente en Estados Unidos para referirse al cosplay actual. Nobuyuki en el origen quiso reutilizar dicho anglicismo, pero lo acabó descartando, ya que pensó que era una voz algo complicada de pronunciar para los japoneses (Ashcraft y Plunkett, 2014: 19; Galbraith, 2013: 51). A modo de curiosidad, adjuntamos un poco más adelante una prueba fotográfica del fragmento exacto en el que aparece la palabra cosplay usada por primera vez (véase Figura 5).


Figura 5. Portada de My Anime (izquierda) publicado en Japón en junio de 1983. “Cosplay making guide”, artículo de Takahashi Nobuyuki (derecha). Primera vez que se usa la palabra cosplay
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Fuente: Takahashi Nobuyuki, Studio Hard Company.


Es así que surge la idea de combinar dos préstamos: costume (disfraz) y play (actuación) para crear el acrónimo que conocemos como cosplay (コスプレ) leído como kosupure en japonés. Este es un caso interesante, no solo porque es un claro ejemplo de wasei-eigo, donde vemos reflejadas la creatividad e inventiva de los hablantes para crear nuevos significantes, sino porque, además, es un tipo de acuñación léxica individual que ha conseguido el respaldo y aprobación de la sociedad. A diferencia de la gran mayoría de palabras, a cosplay es posible atribuirle lugar y fecha de nacimiento, de ahí que podamos referirnos a ella como un caso excepcional de onomaturgia.

    5.3. Aidoru

Cuando hablamos de idols (transcrito en japonés como aidoru) nos referimos a esos artistas que actúan como iconos culturales, con una fuerte imagen que ellos mismos han estado años cultivando y que son capaces de generar en sus espectadores una irrefrenable admiración, así como un fuerte deseo de querer acompañarlos y apoyarlos. Nos indica el Jisho que, en Japón, los idols «son personalidades mediáticas (en su mayoría mujeres) de corta edad (adolescentes y veinteañeras) que se consideran especialmente atractivas y que aparecen regularmente en los medios de comunicación, ya sea como cantantes, actrices en cine o televisión, como modelos en revistas y anuncios». Patrick W. Galbraith y Jason G. Karlin en su obra Idols and Celebrity in Japanese Media Culture (2012) amplían un poco más este concepto, señalando que estas personalidades multitarea de los medios de comunicación resaltan más por su carisma que por sus dotes de actuación o la calidad de su voz:

«Such is the power of “idols” a word used in Japan to refer to highly produced and promoted singers, models, and media personalities. Idols can be male or female, and tend to be young, or present themselves as such; they appeal to various demographics, and often broad cross sections of society. Idols perform across genres and interconnected media platforms at the same time. They are not expected to be greatly talented at any one thing, for example singing, dancing, or acting; they are interchangeable and disposable commodities that “affiliate with the signifying processes of Japanese consumer capitalism”» (Treat, 1993: 364 vid. Galbraith y Karlin, 2012:2).

Si tratamos de buscarle un origen a este fenómeno cultural, muchas fuentes apuntan a la década de los 70 (Craig, 2000; Galbraith y Karlin, 2012; Nakamori, 2007). Ahora bien, la palabra idol como tal fue introducida en Japón en 1963 gracias a la película francesa Cherchez l’idole, protagonizada por Sylvie Vartan (véase Figura 6). Dicho film fue traducido al japonés como Aidoru wo sagase (literalmente, “en búsqueda de una idol”). La cinta fue un auténtico éxito, hasta el punto de que la propia actriz fue invitada a Japón, lugar en el que se convirtió en toda una celebridad (Galbraith y Karlin, 2012: 4). Precisamente, se cree que, a raíz de su estancia, tal fue la popularidad que esta actriz obtuvo entre la población nacional, que su característica imagen sirvió como el germen para que surgieran los primeros iconos culturales nacionales modernos. De esta forma, la estética de Sylvie Vartan caló en la industria del entretenimiento japonesa y pronto se empezó a llamar aidoru (idols) a las jóvenes cantantes que compartían su look (Galbraith y Karlin, 2012: 5).


Figura 6. Póster promocional de la película Aidoru wo sagase [Cherchez l’idole] (Japón, 1963). Considerada como la primera vez que se introdujo la palabra idol en el léxico japonés
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Lo interesante de esta palabra no es tanto el cambio que haya podido experimentar a nivel morfológico, pues como vemos, se ha mantenido el préstamo exactamente igual que su contraparte inglesa (a excepción de su inevitable adaptación orto-fonológica). Su singularidad está más bien en su evolución semántica, pues en Japón este significante ha desarrollado una acepción totalmente innovadora que lo aleja del valor que tradicionalmente se le atribuye a la forma idol en el mundo anglosajón. Desde nuestra óptica occidental, la palabra idol históricamente se ha reservado al ámbito religioso en el sentido de “objeto o imagen que es adorada como un dios o deidad” (Cambridge Dictionary; Oxford English Dictionary). Progresivamente, este ha ido ampliando su significado para aludir también a aquella persona que es “amada, admirada y respetada”. En este sentido, ciertamente, todavía guarda relación con el valor que se le atribuye actualmente al idol japonés. Esa idea de una figura que despierta admiración también queda reflejada en la descripción que nos ofrece el Jisho. Sin embargo, podemos ir más allá y afirmar que en Japón el término idol alude a un gigantesco fenómeno cultural de masas que reduce a los artistas a meros productos de consumición. Esta última característica la exploran mejor Galbraith y Karlin al señalar que los idols son la cara visible de una industria cuya finalidad va precisamente orientada a potenciar el ansia de consumo:

«From popular music and photo albums to fashion and accessories, idols are produced and packaged to maximize consumption. At the same time, they are the currency of exchange in the promotion and advertising of all manner of other products and services. For the Japanese consumer, immersed in a culture of celebrity, the idol is coterminous with consumption. In the Japanese media system, organized around idols, the consumer is positioned as a fan. For the fan-consumer, the idol as an object of desire is a fantasy or ideal construct, a “mirror” reflection, which resonates with deep affective or emotional meaning» (Galbraith y Karlin, 2012: 2).

La euforia por los idols en Japón ha adquirido tal magnitud que algunos teóricos sostienen que la nación japonesa se rige por los principios de la idolatría (por ejemplo, el emperador) y que sus productos culturales más importantes son los idols (Nakamori, 2007 vid. Galbraith y Karlin, 2012: 2). Sin duda, es un fenómeno mucho más amplio y complejo que merece su estudio individualizado, especialmente porque la popularidad de esta industria es mucho mayor en Asia oriental que en Occidente.

6. Análisis bibliográfico de anime, cosplay y aidoru en los copus de la lengua española

Hasta ahora nos hemos limitado a comentar los patrones y mecanismos de adaptación que experimentan los extranjerismos, concretamente los anglicismos, en la lengua japonesa. Seguidamente, hemos seleccionado tres vocablos concretos y hemos analizado sus orígenes, sus procesos de formación, así como su repercusión a nivel cultural en Japón. Del mismo modo, indirectamente, hemos podido comprobar que estas voces aparecen ya registradas en obras lexicográficas de habla inglesa y que aluden a fenómenos que han llamado la atención de ciertos investigadores. Sin embargo, solo nos hemos limitado a la consulta de materiales anglosajones o redactados directamente en lengua inglesa. Por esta razón, el siguiente punto se plantea como una pequeña búsqueda experimental cuya finalidad no es otra que intentar: (1) por un lado, dibujar la cronología de estas voces dentro de la lengua española; (2) por otro lado, constatar su huella en nuestros materiales lexicográficos. Para ello, nos hemos basado en la metodología planteada por Rafael Fernández Mata en algunos de sus trabajos (2016, 2025) y hemos consultado tanto el DLE 2014, como la BVPH, el CDH, el CORDE, el CORPES XXI, el CREA, la HD y el NTLLE. Naturalmente, como hemos visto en los puntos anteriores, tanto anime como cosplay e idol son gairaigo que nacen en Japón a partir de la segunda mitad del siglo XX, por lo que es lógico suponer que la incorporación de estas voces en la lengua española no fue inmediata y tuvieron que pasar algunas décadas. De ahí que se haya fijado un criterio cronológico en nuestra batería de corpus y solo vayamos a tener en cuenta los testimonios posteriores a 1960. Del mismo modo, hemos establecido otro criterio geográfico y hemos limitado la búsqueda a solo aquellos textos publicados en España.

Una consulta inicial en el DLE 2014 nos señala que, de los tres préstamos seleccionados, solo aparece registrado el caso de anime, pero con una acepción completamente distinta a la que venimos manejando en este trabajo. Exactamente lo mismo ocurre al consultar el NTLLE, donde hasta 1992 solo hay registros de anime como sinónimo de resina. En este sentido, al tratarse anime de una voz homónima, resulta sumamente complejo su rastreo en los diferentes corpus. En el CDH, el CORDE y el CREA no hay constancia de este préstamo con el significado que nos interesa. En lo que respecta a nuestros otros dos préstamos, tampoco hemos obtenido resultados pertinentes en ninguno de los corpus, incluyendo el NTLLE.

Ya en el CORPES XXI y en la BVPH sí que aparecen algunos testimonios de interés, especialmente para los casos de anime y cosplay. En el caso de idol, aunque tanto el CORPES XXI como la BVPH registran esta palabra, nunca es con la acepción que interesa en este trabajo (se asocia la mayoría de veces con el programa American Idol). Lamentablemente, en el CORPES XXI, de los 25 resultados en total en los que figura esta palabra, la gran mayoría guardan relación con el programa American Idol o similares, pero nunca se relaciona con Japón. Exactamente lo mismo sucede en la BVPH. Los resultados son inexistentes cuando buscamos el extranjerismo crudo, sin embargo, todo cambia si insertamos su versión adaptada al japonés aidoru. Es así que en la BVPH se nos dice que hay registro de dos documentos del mismo año en los que figura esa palabra, aunque en ambos casos nos encontramos con el mismo texto, ya que se trata de la misma noticia:

(1) La Tribuna de Albacete, diario independiente: 09/06/2008: “(...) karaokes especializados en música de anime, eventos de la aidoru de la semana, maid y cospa cafés” (página 64).

(2) El adelantado de Segovia: 09/06/2008: “(...) karaokes especializados en música de anime, eventos de la aidoru de la semana, maid y cospa cafés” (página 42).

Volviendo al caso de anime, el CORPES XXI señala que existen 85 documentos españoles donde se registra esa palabra. Atendiendo al objeto de este estudio, el ejemplo más antiguo de esa voz empleada con el valor de “serie de animación japonesa” lo encontramos en un artículo de la revista Fotogramas, fechado en el año 2003. Aunque este es un dato interesante, nos sorprende y consideramos que este ejemplo es demasiado tardío pues, precisamente, de los tres gairaigo seleccionados, anime alude a un concepto bastante conocido y asentado en España. Es así que los resultados obtenidos en la búsqueda de la BVPH se alinean más con nuestras suposiciones. En este sentido, debemos advertir que para este corpus nos hemos visto en la obligación de acotar los criterios de búsqueda ya que, al ser anime una voz homónima, las coincidencias daban lugar a una cantidad abrumadora de resultados. Es así que hemos buscado anime simultáneamente con otras expresiones similares como “animación japonesa”, con el objetivo de delimitar el contexto. Del mismo modo, hemos ido haciendo la búsqueda por intervalos de diez años para establecer bloques más manejables. El primer resultado de interés no aparece hasta el intervalo que va desde el 01/01/1990 hasta el 31/12/2000. De los 28 casos registrados, el más antiguo es del año 1996. Concretamente, dicho extracto se encuentra en Ciudad Real, en un artículo del periódico La Tribuna: diario de la tarde (24/04/1996) donde se habla de las "I Jornadas sobre Manga y Anime".

En cuanto a los testimonios de cosplay tanto en el CORPES XXI como en la BVPH, podemos remarcar que es el gairaigo que ha planteado menos inconvenientes a la hora de buscarlo en los distintos corpus ya que su significante es bastante singular. De ahí que no haya sido necesario establecer criterios adicionales de búsqueda ni hayamos tenido que ir acotando los resultados por intervalos de diez años, ya que estos no son especialmente numerosos. No obstante, tanto en uno como en otro corpus hemos logrado obtener algunos testimonios muy interesantes. En el CORPES XXI se registran tan solo 11 resultados en toda España, y el ejemplo más antiguo proviene de la entrada de un blog personal, fechado en el año 2012. Por su parte, una vez más la BVPH nos permite acceder a testimonios más antiguos. En este corpus solo constan 7 documentos, todos ellos posteriores al año 2000, siendo el primero de ellos un artículo de El Diario de Ávila, fechado en el 8 de octubre de 2006.

A la vista de los resultados obtenidos hasta ahora, podemos remarcar que de estos tres préstamos solo anime y cosplay muestran evidencias más significativas de un intento de incorporación en la lengua española, o al menos podemos interpretar que aluden a conceptos más asentados y conocidos. Espacialmente anime, pues de esta voz se registran los testimonios más abundantes y antiguos. El gairaigo aidoru (idol), sin embargo, se resiste, especialmente para referirse a los artistas de la industria del entretenimiento japonesa. Ahora bien, los datos más relevantes de cara a este estudio los hemos extraído de la HD, pues es aquí donde podemos constatar una verdadera progresión en la incorporación de estos vocablos en la lengua española y donde podemos tratar de dibujar la cronología de algunas de estas palabras en el seno de nuestro idioma. De ahí que sea el último corpus presentado.

Empezaremos por los resultados encontrados en la búsqueda de anime. De manera similar a lo que ocurría en el manejo del corpus de la BVPH, para la HD hemos aplicado los mismos criterios. Con el fin de acotar los resultados y redirigir la búsqueda hacia la acepción en cuestión que nos interesa, hemos incluido otras expresiones similares como “animación japonesa” y “dibujos animados japoneses”. Igualmente, hemos ido segmentando la búsqueda en intervalos de diez años. Es así que los primeros testimonios aparecen a partir de la década de los 80. No obstante, en el intervalo que va desde el 01/01/1980 hasta el 31/12/1990, de los 179 resultados ofrecidos, lo cierto es que en todos abundan más los casos de “animación” o “dibujos animados” de manera aislada, sin ser necesariamente productos originarios de Japón. La palabra anime no aparece. Entre los diferentes ejemplos acotados en este periodo, hay dos casos que nos llaman la atención. Si bien no se menciona el préstamo, son los más antiguos y al mismo tiempo muestran una solución muy próxima al término en cuestión:

(1) Diario 16: 06/07/1986: “la técnica japonesa de animación” (página 55).

(2) ABC: 15/07/1986: la animación «a la japonesa» (página 75).

A lo largo de la segunda mitad de los años 80, vemos que hay algunos artículos dedicados al anime, aunque esta palabra no se menciona nunca explícitamente. Los ejemplos más próximos repiten siempre la fórmula o expresión de “serie japonesa de dibujos animados” (La Vanguardia, 19/06/1987, página 64). Si bien a partir de los textos encontrados podemos deducir que el anime es todavía algo novedoso en España y, por lo tanto, es lógico que todavía no se emplee el término, sí que podemos apreciar que es a partir de estos años que empieza a establecerse una clara diferenciación por parte de los espectadores entre los dibujos animados japoneses y los occidentales.

Conforme nos vamos acercando a los años 90, afloran más expresiones como “animación japonesa” (El País, 28/10/1990, página 46). Esta poco a poco se va convirtiendo en la fórmula más usada. A cada año que pasa en esta década aparecen otras expresiones similares como “dibujos animados japoneses” (Diario de avisos, 29/8/1991, página 46). El anime como producto se va asentando lentamente, pero no su denominación original. No es hasta el 14 de abril de 1993 que encontramos el primer ejemplo de anime con el valor de “serie de animación de origen japonés”, concretamente en un extracto de El Periódico de Catalunya (página 63): “características básicas de cualquier anime —película de animación japonesa—”.

A partir de esta fecha aparecen finalmente numerosos testimonios, entre los cuales podemos destacar los siguientes:

(1) La Provincia (Las Palmas de Gran Canaria): 8/12/1993: “hablado sobre la censura y la inmoralidad del anime” (página 67).

(2) El Correo español El Pueblo vasco: 9/6/1995: “Anime: Término con el que suele denominarse la animación japonesa” (página 93).

(3) El País: 6/10/1996: “También habrá una sala dedicada a la proyección de animé -dibujos animados japoneses-” (página 250).

(4) El País: 27/10/1997: “Los términos japoneses manga y anime definen dos expresiones del dibujo creativo” (página 38).

En el intervalo que va desde el 01/01/1990 hasta el 31/12/2000 aparecen 75 resultados y, a diferencia de lo que obteníamos en otros anteriores, podemos señalar que, a partir de la segunda mitad los años 1990, anime se convierte en la opción mayoritaria para referirse a los dibujos animados de origen japonés. Como hemos visto, el término surge en Japón en la década de los años 60, pero en España no se empieza a consolidar realmente hasta la década de los 90. Aunque nos hemos encontrado con testimonios anteriores que evidencian que las series de animación niponas eran un producto conocido desde mucho antes, hay un desfase importante entre la importación del producto y la llegada del préstamo léxico.

Si analizamos ahora los resultados obtenidos en la búsqueda de la palabra cosplay, podemos constatar que los resultados son menos impactantes y mucho más escasos. Concretamente, los primeros ejemplos registrados en España son posteriores a los años 2000. Existen únicamente 69 testimonios en el intervalo del 01/01/2000 al 31/12/2010. El primero de ellos figura en el periódico vasco Gara (Donostia) en un artículo fechado en el 29 de enero de 2001. Sorprendentemente, aunque es el primer caso registrado en España, dicho escrito está en euskera: “Aur- tengo bemtasunetan, «Cosplay arratsa» izan zen” (página 36). No será hasta un poco más tarde, el 15 de septiembre de 2001, que encontramos el primer documento donde figura la palabra cosplay en un artículo ya propiamente redactado en español. Dicho ejemplo proviene del periódico Heraldo de Aragón y dice lo siguiente: “(…) Habrá proyecciones, mesas redondas, concursos de videojuegos, cosplay (…)” (página 22).

Finalmente, debemos comentar el caso de idol pues los datos son, si cabe, todavía más escasos que en la búsqueda anterior. Los primeros resultados de interés aparecen en el intervalo del 01/01/2000 al 31/12/2010. De los 53 resultados ofrecidos, el primero y único realmente que parece guardar relación con nuestro objetivo es un artículo del 14 de noviembre de 2006 de El Faro de Ceuta. Decimos “parece” porque la transcripción no es del todo fiable y el contexto es insuficiente para determinar si se está refiriendo a la industria de entretenimiento japonesa, por lo que este ejemplo debe ser tomado con cautela: “tipo de voz, pero con tm concepto que visualmente corresponde al género "idol" (…) por lo cual se muestra imaderta cercanía al estilo de la musical idol” (página 28). El resto de ejemplos guardan relación con el programa American Idol o aluden al artista Billy Idol por lo que, una vez más, no hemos obtenido resultados pertinentes en esta búsqueda. No obstante, si buscamos también su versión adaptada aidoru, entonces nos encontramos con un panorama algo distinto. En toda la HD hay nueve documentos en los que figura esta palabra, todos ellos posteriores al año 2000. De estos nueve testimonios, ocho se refieren a la misma noticia de junio del 2008 que nos aparecía ya en la BVPH, mientras que el último, pese a ser el más antiguo, del 2001, no es del todo legible, por lo que no puede tenerse en cuenta. Efectivamente, no podemos sacar conclusiones precipitadas ya que en el caso de aidoru, aunque repetido, es siempre el mismo texto. No podemos apreciar ningún recorrido ni intento de integración, sino que parece más bien un caso aislado.

7. Conclusiones

A lo largo de estas páginas hemos aprendido sobre el importante rol que desempeñan los extranjerismos en la lengua japonesa, así como los múltiples procesos de adaptación que experimentan estos gairaigo en los distintos niveles de la lengua. En un segundo apartado, nos hemos detenido en el comentario de tres casos concretos de gairaigo en donde hemos tratado de arrojar cierta luz sobre sus curiosos y peculiares orígenes. En el caso de anime, su imposición ha sido el resultado de una lucha entre múltiples contrincantes por tratar de encontrar el término más eficaz que pudiera aludir a un nuevo género animado; en el caso de cosplay, por su parte, ha sido la más pura y simple invención de un hablante que quería reflejar una nueva moda que estaba teniendo lugar; finalmente, en el caso de aidoru, se ha tomado como punto de partida una realidad conocida y popular a la que le han querido dar su propia definición. Es así que realmente podemos apreciar el recorrido de estas palabras, su integración en la lengua japonesa y posterior proyección al extranjero. Resulta curioso ver cómo anime, cosplay y aidoru, pese a que nacen a partir de formantes ingleses, se han convertido en términos tan icónicos e íntimamente ligados a la cultura japonesa actual. De cierta forma, este trabajo no pretende ser más que una breve introducción al inmenso campo de los gairaigo en el japonés y mostrar todo su potencial de cara a futuras investigaciones. Puede que incluso se tome como punto de partida para analizar otros casos de extranjerismos, incluso un trabajo dedicado únicamente al ámbito de los wasei-eigo.

Del mismo modo, no debemos olvidar el otro bloque de este trabajo, cuyo objeto no era otro que el manejo de diversos corpus académicos para tratar de comprobar el grado de difusión de estas palabras en la lengua española. De nuestra incipiente búsqueda podemos señalar que anime presenta el recorrido más interesante y complejo. No solo porque hemos obtenido los testimonios más antiguos, sino porque podemos apreciar una verdadera progresión y eventual integración en nuestra lengua. En los años 80 este género de animación empieza a hacerse popular en el cine y televisión, pero no es hasta una década después que realmente se emplea el término concreto. Ese desfase temporal entre la llegada del producto y la implantación de la palabra podemos atribuirlo o bien al desconocimiento de la audiencia, o bien a un intento de los hablantes de buscar soluciones alternativas para adaptar un determinado extranjerismo. Aunque son solo conjeturas, independientemente de cuál fuera la razón, el anime experimenta un fuerte auge en la década de los 1990 y ello permite que la palabra cale en el léxico español hasta convertirla en un término completamente asentado y conocido en la actualidad. Cosplay y aidoru (idol), por su parte, evidencian una incorporación más tardía, a partir de los años 2000. Los ejemplos de cosplay son más abundantes, por lo que podemos deducir que esta moda está más implantada, especialmente si tenemos en cuenta la proliferación de salones y eventos dedicados a la difusión de la cultura japonesa. No podemos decir lo mismo de aidoru, del cual no hemos obtenido resultados verdaderamente satisfactorios, ni en su versión original, ni en su versión adaptada. La resistencia de este préstamo puede deberse a que el género musical al que da nombre no es excesivamente popular. Igualmente, la industria de los idols alude a un modelo de negocio que no existe en España. Son solo suposiciones, pero es evidente que, de los tres términos, aidoru es el menos implementado. No obstante, al igual que remarcábamos en el párrafo anterior, este trabajo puede servir como la antesala de un proyecto mayor en el que se podría analizar el recorrido de un número mayor de japonesismos hasta su eventual consolidación en la lengua española.
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